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AL LECTOB*

No existiendo en esta ciudad, que sepa­
mos, una Guia p a ra  facilitar á los que visi­
ten  nuestra  herm osa Basílica, su h isto ria  y 
cuanto de notable encierra, no hem os vac i­
lado en llenar, en lo posible, ese vacio, h a ­
ciendo su descripción á im itación de las 
que hay  en todas partes  donde se encuen­
tra  algo digno de conocerse; principiando 
con noticias de la prim er C atedral, sitio 
que ocupó la m oderna y cuanto m erece 
m ension en ella, creyendo, sinceram ente 
hablando, que el trabajo  que hem os hecho, 
está m uy distante de ser perfecto, pues lo 
practicado es producto de los deseos que 
superan  á nuestra  inteligencia, por lo que 
pide al público su benevolencia,

E l A u tor.





LA PRIMER CATEDRAL,
-=§34»"------

L a M ezquita M ayor de esta Ciudad fué 
consagrada Tem plo Cristiano bajo la ad ­
vocación del M isterio de la E ncam ación , 
el 18 de A gosto de 1487, por el C ardenal de 
España, D. Pedro González Mendoza; asis­
tido de los Obispos de A vila, Badajoz y  
León, D. Fernando de T alavera, D. Pedro 
de Prexam o y D. G arcia de Valdivieso, 
v íspera  de la en trada  solem ne de los R eyes 
Católicos D. Fernando  y D .a Isabel, en es­
ta  capital.

Estuvo situada en el terreno  que ocupa­
ron  las oficinas de la  lúbrica m ayor, el del 
antiguo Sem inario, hoy jard ín , y  parte  de 
la que es Ig lesia del Sagrario , en la  que se 
conserva la preciosa po rtada  de orden G ó­
tico que le serv ia de en trad a  y m andó
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constru ir el Obispo de esta Diócesis, Don 
Diego Ram írez y se concluyó durante el 
Pontificado del Sr. D. C esar R iario su su­
cesor, en el siglo XVI.

F ué erigida en dicho año de 1487, en v ir­
tud de Bula expedida con an terioridad , por 
el Papa Inocencio VIII, autorizando á los 
Católicos M onarcas, no solo para  esta  Ig le­
sia, sino pa ra  todas las de las Ciudades que 
conquistasen en el Reino de G ranada, y 
para  que ellos y  sus sucesores de Castilla, 
pudiesen perpetuam ente p roveer todas las 
M itras, Abadías y  Beneficios en el espresa- 
do territo rio .

Vam os á dar á conocer literalm ente  la
ca rta  que sobre la Ciudad y  su M ezquita 
escribió el notario  M allorquín Pedro L litrá  
enviado á la Córte del Rey Católico pa ra  
el favorable despacho de los negocios de 
la Isla, á los Jurados de Palm a, como tes­
tigo presencial, por haber entrado inm e­
diatam ente en ella.

«Quant á la Ciutat, 
la qual sobre la m ar 
s tá  situada note sino 
dos ó tres carre ras  
que sian rahonables 
quant á la espaciosí- 
tát: to tas las a ltras 
ca rre ra s  molt tristas

.«La Ciudad está si­
tuada junto  al m ar, 
no tiene m as que dos 
ó tres calles razona­
blem ente espaciosas; 
las demás son tristes 
y  tan  estrechas que 
en algunas una ca-
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é angustíssim as que ü 
hiha de tais que uñase 
delito no s’ hiporia 
vo ltar; las portas de 
las casas tristísim as é 
m olt despeóte cosa á 
la p a rt de la c a r re ra , 
á la  p a rt empero in te­
rio r hi ha de m olt be­
llas casas no molt 
g rans pero molt pin­
tadas é molt delitosa 
cosa: en mitj los pa- 
tis to tas tenen alguna 
m anera d’ arbres é ca- 
seuna son pou.

L a m urada de la  
C iutat mos forte é 
m olt spessa de to rres 
segas, seus empero 
que en dita m urada no 
ha  scala alguna, sino 
algunas que de noti 
hav ian  fetas al modo 
d’ escala d’ arb re  de 
ñau. „ .

De plassas no si hi 
ha  alguna: la mesqui- 
ta  principal, é ara  Sen- 
sots invocació de Nos- 
tra  Dona, molt gentil 
cosa quasi la- m itad 
m enor de la  de C ór­
d o b a , é com posta en

ba llena  algo lozana 
apenas podría rebu­
llirse.Las fachadas de 
las casas son tam bién 
muy tristes y de m uy 
m al aspecto, pero nó 
su in terior.

L as hay  m uy be­
llas, no m uy g ra n ­
des, pero sí bien 
pintadas y en estre- 
mo deliciosas. E n  los 
patios., todas tienen 
árboles y  pozo.

Es la m uralla  de la  
Ciudad m uy sólida, y 
de muchos to rreones
cegados, pero sin m as
escaleras que las que 
habían hecho nueva­
m ente ásem ejanzade 
la de los palos de los 
buques.

No hay  plazas: la
m ezquita m ayor, aho­
ra  C ated ial bajo la  
invocación de Nues­
tra  Señora, es m uy 
gentil, casi la  m itad 
m enor que la  de Cór­
doba y constru ida por 
el mismo estilo, es 
decir, sobre colum ­
nas de m árm oles y



aquella  m anera; qo es 
sobre colum pnas de 
m árm or é de jaspis 
feta com un ferm all é 
to ta  storinada. en la 
qual incontinenti la 
Señora Reina dou á 
un tros de la vera 
e ren  é hi fen m etre de 
bellas cam panas que 
ja  portaba; com ne 
po rtá , sus de X X X  
pessas las quals ha 
distribuidas entre Má­
laga  é los a ltres loes 
qui aquest añy  se son 
guañyats: ta  qual es- 
glesia te m olt bella 
c laustra  sen verías  
pats.»

jaspes. E stá  labrada 
como un joyel y muy 
adornada. Diole in ­
continente la Seño­
ra  Reina un pedazo 
de Lignum  crucis, y 
mandó luego poner 
en ella herm osas pám­
panas que llevaba 
consigo, las llevaba 
en núm ero de m as de 
trein ta; que d istribu­
yó en tre  M álaga y 
los demás lugaresga  
nados en este año.

Tiene esta Iglesia 
m uy bello claustro, 
ó por m ejor decir, 
patio.»



d esd e  1 5 2 8  h a s ta  1 8 8 9 ,
H c;is '

L a  dedicación de este Templo f u é  el 
31 Agosto de 1588.

Cuando el viagero  da v ista  á esta Ciu­
dad, lo prim ero en que fija su m irada, es 
en el contraste  que resu lta  de la g randeza 
del pasado con el presente; el prim ero tie ­
ne su significación en los m onum entos 
m ísticos y profanos; el segundo en  las a rte s  
y  en la industria, cuya vida valiosa se re ­
fleja en sus eternos espirales de humo y  en 
el sordo m urm ullo de sus m áquinas.

Pero pronto se detiene á contem plar el 
A lcázar Santo que im ponente por su con­
junto de m agestad, fortaleza y  severidad  
se eleva y se sobrepone á todo, para  dem os­
tra r  que no hay nada, como las obras ins-
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p iladas á m anifestar la grandeza del Ser 
Suprem o, mas incontinenti y  en medio de 
su  adm iración, echa de m enos algo en ella 
y ese algo es, la falta de o tra  to rre  que 
igual á la existente y  que p ara le la  á esta se 
había de levan tar a n o  haberse suspendido 
la  obra por falta de recursos pecuniarios en 
1782. Por desgracia para  el a rte  y  para  el 
edificio, asi continuará hasta  que la acción 
del tiempo con su m ano destructora, redus- 
ca a. escom bros tan  grandioso m onum ento, 
uno de los m ejores de n u es tra  Nación. En 
cambio, en el siglo de la ilustración y  del 
progreso, se fabrican soberbios edificios 
donde con el pretesto  de la destreza del 
hom bre se. desarro lla  y  fom enta el gusto al 
a rte  del toreo, con detrim ento de la cu ltura 
del pueblo.

Los tres prim eros P relados de esta D ió­
cesis hicieron cuanto les fué posible p a ra  
conseguir el principio de la obra, aunque 
inútilm ente, pero el cuarto  que lo fué Don 
Cesar R iario, P a tria rca  de A lejandría , 
nom bró Provisor y  G obernador del Obis­
pado, al D .r en ambos derechos, D. Ber- 
nardino de C ontreras, A rcediano de A nte­
quera, hom bre de g ran  ilustración  y ener­
g ía, el que después de varias reuniones y



sesiones m agnas, habidas con capitu lares 
y  personas distinguidas, logró se diera 
principio á ella, según el acuerdo del cab il­
do de 29 de Marzo de 1528, en el m is­
mo año.

N ada se sabe con certeza  de quien fuera 
el autor de los planos que p a ra  dicha obra 
presentó el Cabildo C atedral, sin em bargo, 
habiendo hecho venir al A rquitecto  m ayor 
de Toledo, llam ado Enrique, este en unión 
del m aestro de cantería , Pedro López, re ­
conocieron los planos y el terreno  donde se 
había de edificar, y  estuvieron de acuerdo 
en que dichos planos eran de Diego de 
Siloe, así lo aseguran  varios h istoriadores.

Este Tem plo está orientado de N. O. á 
S. O. su p lan ta  es cuadrilonga y su long i­
tud desde el param ento  in terio r de la puer­
ta  principal hasta  la capilla de la E ncarna­
ción, inclusive, á espaldas del presbiterio , 
es de 98 m etros 219 m ilím etros, la latitud  
de los param entos in terio res en el crucero, 
es de 50 m etros 432 m ilím etros. Su cuadri- 
longatu ra  confina con la  línea del presb i­
terio  y  lo restan te  con un quincuágeno, 
están incluidas en dichas dimenciones, 15 
capillas enfondadas ú hornacinas, las que 
com prenden 25 altares. Se compone de tres

= 15=
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naves, la m ayor tiene 14 m etros 906 milí­
m etros y  las co laterales 10 m etro s 31 milí­
m etros, el fondo de las cap illas  5 metros 
851 m ilím etros y  los p ilares de la nave 
principal 4 m etros 637 m ilím etros. La dife­
rencia  de espesor en sus m uros, es respec­
tiva á su elevación y  anchura; los ex terio ­
res desde el crucero  á los pies tienen 2 me­
tros 90 m ilím etros, los de la  fachada 2 me­
tros 787 m ilím etros y  en la m ism a los que 
sirven de empuje á los p ila res  de la nave 
m ayor 6 m etros 719 m ilím etros; los de las 
T orres 4 m etros 319 m ilím etros, los de los 
cuatro  cubos 3 m etros 344 m ilím etros cada 
uno: los del quincuágeno 3 m etros 901 mi­
lím etros, los divisores de las Capillas des­
de el crucero  á los pies 2 m etros 508 milí­
m etros.

Tiene siete puertas  principales y ‘un pos­
tigo.

DESCRIPCION EXTERIOR.
F a c h a d a  P r in c ip a l.

E sta  parte  del Tem plo que dá frente á la 
plaza del Obispo, se compone de dos cuer­
pos salientes form ados por las Torres y 
del principal al que se sube por una escali-
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nata  de 15 g radas en grupos de á tres, y 
desde la superior hasta  el pórtico de en trada 
hay un atrio  cuya longitud es de 38 m etros 
870 m ilím etros, su m ayor latitud  por los 
costados estrenaos es de 14 m etros 628 mi­
lím etros y la m enor al sem icírculo  de la  es­
calera de 10 m etros 31 m ilím etros,

Este espacioso atrio está cerrado  por una 
balaustrada circu lar de piedra b lanca  y en 
su pavim ento tiene, entre otras trazas, g ra ­
vada una parte  de la traza  de la obra que 
falta en la to rre  que está por te rm inar ó 
sea la de la izquierda, en cuya ba laustrada  
arranca una verja  de hierro que descansa 
sobre los dos escalones prim eros. En el r e ­
m ate de la misma que se eleva del nivel de 
la calle unos 3 m etros próxim am ente, a l­
tu ra  á que se encuentra toda la planicie 
del edificio; hay dos leones de m árm ol b lan­
co, que con sus ga rras  sostienen cada uno 
un escudo, donde se vé en relieve el b la­
són de la Catedral, que es un ja rró n  con 
azucenas.

Dicha fachada se compone de dos cuer­
pos separados por la cornisa, sobre la  que 
corre una baranda de hierro  que va á te r­
m inar detras de las torres.

El prim ero es de 18 m etros 390 miíi'fh'etfos
!  u ry  VER SITARIA

DE .
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de altu ra, de m árm ol blanco con incrusta­
ciones de jaspe negro y rojo, está dividido 
por colum nas sem icirculares pareadas de 
11 m etros 703 m ilím etros de a ltu ra , son de 
p iedra  asperón, en tre  cuyos espacios se 
hallan  3 pórticos. El del centro  está form a­
do por cuatro  preciosas colum nas sue ltas 
pareadas de jaspe rojo y sobre su corniza- 
m iento se apoya un m edallón ovalado e n - ; 
tre  dos colum nas salom ónicas, con 1 a imá- 
gen de la E ncarnación, titu la r  de e s te  tem ­
plo, tallada en m árm ol blanco. Los adornos 
que rodean el m edallón son de jaspe negro 
y  rojo. La puerta  de este pórtico central, 
se abre solam ente en las grandes festiv ida­
des del Señor, como las de Corpus Cristi y 
Domingo de Ramos; en la en trada  de los ) 
Reyes y demás personas de fam ilia Real; 
para  los Obispos de esta Diócesis, cuando 
p restan  juram ento  de sus cargos y al ser 
conducidos p a ra  su espélio.

Los dos pórticos latera les tienen igual 
form a que el cen tral con la  diferencia de 
constar nada m ás que de dos colum nas y 
ser de m enores dim enciones en su totalidad, 
tienen dos m edallones de m árm ol blanco 
donde se encuentran  esculpidas las figuras 
de los santos Patronos de esta ciudad San
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Ciríaco y Santa Paula, son mas sencillos y 
no tienen como el cen tral colum nas Salo­
m ónicas á sus lados.

Las puertas que c ierran  estos magníficos 
pórticos á las que se sube desde el atrio  por 
dos gradas, son de cedro, nogal y  o tras 
m aderas con bajos relieves representando á 
Ntra. Señora de la Encarnación  y  San G a­
briel y la del centro es de 4 m etros 180 m ilí­
metros de ancho y 8 m etros 359 m ilím etros 
de alto ó sea de luz y las latera les á 3 m e­
tros 344 m ilím etros de ancho y 7 m etros 523 
milímetros de alto, de figuras c ircu lares, ei 
dibujo es debido al A rquitecto D. Antonio 
Ramos, que lo fué de esta C atedral.

El segundo cuerpo es de m árm ol blaíico, 
consta tam bién de tres  partes  separadas  
por otras colum nas en la misma form a que 
las del prim er cuerpo, con la diferencia de 
ser sueltas, destacándose sobre sus pedesta­
les del resto  del edificio y  sosteniendo la  ú l ­
tim a cornisa.

En el intérvalo de los m achones de este 
intercolumnio, hay  tres  ven tanas iguales 
que arrancan  de la cornisa y  sobre las cen­
trales o tra  m as pequeña con dos c laraboyas 
circulares á los lados.

Todas las jam bas y p ilares son de m ár-
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mol blanco con incrustaciones de jaspe1 
negro. ^

R em ata este cuerpo una balaustrada de 
p iedra , notándose en el centro principio de 
un frontispicio que acusan los planos referi­
dos, cuya obra quedó in terrum pida á la 
m ism a a ltu ra  que se deja ver en los a rran ­
ques de o tra igual á la concluida.

L as torres son cuadradas y de la misma 
arqu itec tu ra  que la fachada, y  miden 15 
m etros 46 m ilím etros cuadrados de planta y 
se compone la term inada, de cinco cuerpos 
en disminución.

El prim ero tiene en sus ángulos cuatro 
m edias colum nas pareadas y un balcón en 
el centro.

E l segundo otras cuatro  en cada ángulo 
y  dos balcones uno sobre otro.

E l tercero  consta del mismo núm ero de 
colum nas que los anteriores, aunque mas 
salientes, y  tiene tres huecos cada frente 
p a ra  cam panas.

E l cuarto  cuerpo es poligonal é irreg 'ular 
consta de 8 caras y en cada ángulo una co’ 
lum na. En la cara  que dá al frente está  co 
locado el reloj con 4 esferas y  en el in terior 
de su m áquina en una placa m etálica se lee 
la siguiente inscripción: P or legado que el
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S r .D .J u a n  Lar ios y  Herrero hizo á esta 
Santa Iglesia Catedral de un  reloj, se cons­
truyó este por indicación del finado y órden 
de su hijo el E x m o  Sr. D. Ju a n  L a n o s  y  
Enriquez , Marqués de Valleumbroso, por el 
relojero español D ■ José Rodríguez de Losa 
da, en Londres año de IS68 . C orresponden 
á este reloj y  son com plem ento del mismo,

, las cam panas, San Juan  B autista p a ra  las 
horas, Santa M aría G rim anesa y  Santa Ma­
ría del Carm en para  los cuartos.

Sobre este cuerpo descansa la  cúpula y  
sobre ella está el quinto cuerpo que es un 
pequeño tem plete c ircu lar rodeado de una 
baranda de hierro: sobre la cúpula de este 
cuerpo se eleva el a rpón  ó veleta  que ter- 
mina con un para-rayos.

Esta torre tiene á su pié en la cara  del 
atrio una inscripción en una lápida, que 
dice medir desde la superficie de la  calle á 
la estrem idad del arpón, 110 V2 v aras  cas- 

' tellanas (92 m etros 36S m ilím etros,) y  que se 
concluyó el 3 de Agosto de 1779. E n esta 
torre existen 15 cam panas, 12 dedicadas al 
culto y 3 al reloj, cuyos nom bres y pesos es 
como sigue:

La Encarnación, 3450 kilogram os 698 mi-
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lígram os y  su badajo 103 kilogram os 521 mi 
lígram os.

Santiago, 2875 kilogram os 581 m ilig ra­
mos.

Concepción, 4370 kilogram os 884 m iligra­
mos.

Corazón de Jesús, 828 kilogram os 167 m i' 
lígram os.

San Pedro, 1276 kilogram os 758 m ilígra. 
mos.

Los Stos. Patronos San Ciríaco y  Santa 
Paula, 2024 kilogram os 409 m iligram os y el 
badajo 5 kilogram os 61 m iligram os.

San José, 552 kilogram os 112 m iligram os.
San Carlos, 5/5 kilogram os 116 m ilig ra­

mos.
San Juan  Nepomuceno, 621 kilogram os 

126 m iligram os.
San Cristóbal, 517kilógramos 605 m iligra­

mos.
San Felipe, 483 kilogram os 98 m iligra­

mos.
San Rafael, 437 kilogram os 88 m iligra­

mos.
San Juan  B autista, 2645 kilogram os 535 

m iligram os.
Santa  M aría Grim anesa, 529 kilogram os
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107 m iligram os y Santa M aría del Cárm en 
460 kilogram os 93 m iligram os.

Los tres toques de cam panas que se dan 
¡t las tres de la  ta rde  todos los dias es en 
memoria de la tom a de esta  ciudad á dicha 
hora.

F a c h a d a s  la te r a le s .

Las fachadas la te ra les  son com pletam en­
te iguales entre si en un todo y avanzan 
bastante sobre el cuerpo principal, siendo 
un tercio m as baja  que este. E n ellas se en ­
cuentran dos pórticos flanqueados cada uno 
por dos torres sem i-circulares, como colum ­
nas sueltas ó abandonadas, con grandes re ­
saltos. Cada to rre  que llam an Cubillos tiene 
1 metro 863 m ilím etros de p lan ta , en el se- 
mi-circulo y en los resaltos 2 m etí os 6^9 m i­
lím etros. El prim er cuerpo sirve como de 
zócalo, el segundo de p ilastras, el te ice io  
lo mismo y el cuarto  de unos arbo tan tes que 
rec íban la  cúpula y  la lin terna, y  en todas 
las to rres hay varios balcones de hierro» 
como en la  fachada y to rres principales. 
Dichas to rres están  sin concluir.

El alto de cada una es de 52 m etros 662 
milímetros.
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En la de la derecha está  la puerta  llam a­
da del Sol, en la calle antes del Perdón, hoy 
postigos de los Abades, y  en la de la izquier" 
da la de las Cadenas, asi llam ada por las 
que existen en señal de Asilo, en tiempos 
pasados, pendientes de postes de p iedra que 
c ie rian  el atrio  esterio r que dá en trada  al 
Tem plo por esta parte.

Hay adem as otros dos pórticos de á dos 
cuerpos, form ados de colum nas sueltas y 
pareadas, de jaspe rojo, el de la izquierda 
sitve  de en trada á la C aledral por el jard in  
del Sagrario  y  el de la derecha que está en 
la dicha Calle de los Abades, tapiado con 
la capilla donde se coloca el Monumento en 
la Sem ana Santa.

Sobre cada p ilar que hay á lo largo  del 
terrado , que form a el avance de estas fa­
chadas, se ven los pedestales donde había 
de colocarse un A postolado, según lo de­
m uestran los citados planos, así como en la 
fachada principal.

A  los cim ientos de este edificio le dieron 
de profundidad 15 m etros 46 m ilím etros y  al 
p rac tica r la escabacion encon traron  82 mo­
nedas rom anas de oro y de diferentes Em ­
peradores, las que fueron rem itidas al [Rey
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Felipe V. quien las m andó colocar en el 
museo real.

In ter io r  de la  C atedral.

Dicho tem plo recibe in teriorm ente la luz 
por 68 ventanas y  34 claraboyas y creem os 
demasiada luz, pues con mas som bra, e s ta ­
ría mas predispuesto para  el recojim iento y 
m editación.

Desde luego podemos decir, que el orden 
arquitectónico in terior, es Corintio con al 
gunas partes del Dórico ó sea compuesto-

La longitud to ta l de su p lan ta  es de 101 
m etros 980 m ilím etros y  su a ltu ra  hasta  la 
clave de la bóveda de 37 m etros 616 m ilí­
metros.

Compónese de tres naves, las latera les se 
reúnen en form a ochavada detras de la Ca­
pilla Mayor y m iden 7 m etros 941 m ilím e­
tros de latitud .

La p lan ta de la  cen tra l es una cruz cuya 
cabeza la form a dicha Capilla, y  sus brazos 
los cruceros de las puertas  del Sol y las Ca­
denas.

Estas naves se hallan  divididas por ocho 
pilares cuadrados de 4 m etros 180 m ilím e­
tros de latitud  á las que adosan cuatro me-
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dias colum nas astriadas que componen el 
p rim er cuerpo. El segundo lo form an es­
beltas p ilastras superpuestas á los pilares 
de las que arrancan  los arcos que descansan 
en el muro de las naves laterales; sobre p i­
lastras  y  m edias colum nas, sim étricas á 
aquellas y  en los espacios que dejan, están 
situadas las Capillas, en la nave cen tral es 
tos arcos se reúnen á los ocho pilares for­
mando bóvedas cuyas pechinas y  casquetes 
ostentan palm as y otros adornos, y  en el 
arco to ta l el M isterio de la E ncarnación, 
todos de la m ism a piedra.

Dicha nave está ocupada por el coro, lo 
cual priva á los fieles de la vista de la p a rte  
m as im portante del Templo, á nuestro  ju i­
cio, estaría  mucho m ejor situado, donde se 
encuentra hoy el a lta r  Mayor, y  este en el 
crucero, entre las puertas del Sol y  las Ca­
denas, entonces tendría el tem plo, una v ista  
sorprendente desde la puerta  principal 

E n tre  ella y la Capilla m ayor esta el c ru ­
cero a travesado  por una verja  de hierro  de 
un metí o de alto que sirve de paso entre el 
m encionado a lta r  y  el coro. La espresada 
capilla, de form a sem icircular, está rodea­
da de ocho pilares en todo igual á los del 
cuerpo del edificio, enlazados po r esbelto y
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m agestucsos arcos de donde a rran ca  la 
bóveda en form a esférica.

En la parte  alta  de las colum nas hay ocho 
bustos representando á San Am brosio, San 
G regorio, San Juan  B autista, A braham , 
Moisés, D avid San A gustín  y  San G eróni­
mo, y  en las p ilastras superiores, se apo­
yan  ocho está tuas de San E steban, San Se­
bastian, San Lorenzo, Santa Inés, Santa 
C atalina, Santa Lucia, San Ciríaco y Santa 
Paula; estas está tuas como los bustos son 
de escaso m érito artístico .

Como á la m itad  de las seis colum nas y 
algo separadas de las dos restan tes con que 
empieza la Capilla, hay  otros tan tos arcos 
de piedra en cuyos centros aparecen  unos 
cuadros de la Pasión de Jesús de poco gus­
to artístico, p intados por Cesar A rbacia 
en 1580.

El pavim ento de esta  Capilla está como el 
de todo el tem plo de lozas blancas y encar­
nadas, y se eleva del de las naves á la  a l tu ­
ra  de una g rada , y  esta cerrada  por va rias  
verjas de hierro de dos m etros de a ltu ra  
próxim am ente.

E n el centro de ella se levan ta  m ages- 
tuoso Tabernáculo, de estilo Rom ano. So­
bre una plataform a cuad iada  de jaspe en-
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carnado, á la que se asciende por ocho es­
calones, circunvalada por una baranda de 
bronce dorado. El lem plete es de m árm ol, 
Serpentina verde y  blanco y se apoya sobre 
basam ento de igual piedra. Consta de cua­
tro  frontispicios sostenidos por ocho colum. 
ñas y  cuatro pilastras; en sus ángulos tiene 
o tras tan tas estatuas de Angeles, rem atan ­
do su cúpula con la de la Fé, todas de m ár­
mol blanco. En el centro hay otras estatuas 
de dos Angeles arrodillados, tam bién de 
m arm ol, sosteniendo un arca  de plata sobre 
dorada  con prim orosas labores, que la re ­
m ata la figura del Divino Cordero.

E l m encionado Tabernáculo, que no lo 
creem os el más apropósito pa ra  el fin á que 
está dedicado, por mas que sea una buena 
■obra, fué construido por el a rtista  D. José 
F rápolli en el año de 1860, con sugecion á 
los planos aprobados en concurso por la 
Real Academ ia de San Fernando, sirviendo 
de pié forzado, las colum nas que desde 
tiempo inm em orial poseía el Cabildo Ca­
tedral, costó 80.000 pesetas, sin las dichas 
colum nas; ni la verja  que lo circuye, que 
fué donada por el Exmo. Sr. D. Tom ás He- 
redia L iverm ore, se estrenó en 1862 En ca­
da  uno de los pilares prim eros que como
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hemos dicho existen á derecha é izquierda 
de la en trada del A ltar m ayor, se ven dos 
magníficos púlpitos de jaspe encarnado 
traído de la Villa de C abra hoy Ciudad; la 
traza  de ellos la  hizo el P adre  F ra y  Juan  
Bautista, religioso Dominico y los lab ró  en 
esta el m aestro  de can te ría  de dicha Villa, 
M elchor A guirre  en 1677. Son de estilo Ba­
rroco y costaron  con sus correspondientes 
tornavoz 13,965 pesetas 50cénts. que abonó 
el Obispo de esta  Diócesis F ray  Alonso de 
Santo Tomás; hallándose situados en el 
tren te  de ellos en relieve el escudo de a r­
mas de dicho señor.

Siguiendo el corredor que form a la verja  
del crucero se en tra  en el coro por la s  
puertas de o tra muy buena, de bronce do­
rado que lo c ie rra  en toda su latitud . Nada 
más sorprendente que la v ista  de tan ta  ri­
queza artística  en tan  reducido espacio 
acumulada.

En el centro de un m uro de 4 m etros de 
espesor y 7 de a ltu ra, descansan colocados 
dos magníficos O rganos, de los que nos 
ocuparem os con oportunidad, siendo rodea­
do en su parte  superior por dos b arandas 
de hierro  que form a una especie de tribuna



donde se coloca la orquesta en las grandes 
festividades.

La traza de este Coro es debida al famoso 
Alonso Cano.

El referido Coro, contiene dos órdenes y 
clases de asientos, 57 altos incluso el Epis­
copal, al que se sube por una escalera  de 
m árm ol, y  51 bajos. D elante del Episcopal 
hay  un g ran  a tril de jaspe encarnado.

Los asientos altos están destinados á de 
recha  é izquierda del Episcopal para  los se­
ñores D ean y dem ás capitu lares en el orden 
que esplicarem os, y los restantes, desde las 
puertas de subida á ellos, en dirección al 
A ltar m ayor á derecha é izquierda para 
personas de distinción y  caballeros cruza­
dos; y  los bajos para  los Beneficiados y Sal­
m istas y  después del último Racionero, hoy 
Capellanes beneficiados, debe tener su 
asiento el A rci-preste del Sagrario , según 
acuerdo del Cabildo de 19 de Enero  de 1630, 
si dicho acuerdo no ha sido derogado.

El orden en los asientos altos es el si­
guiente: Central, el Señor Obispo, hoy el 
Exmo. é Iltmo. Sr. D. M arcelo Spinola y 
M aestre; lado derecho, el Iltm o. Sr. Don 
JuanN epom uceno López y A rjona Dean, á 
dicho cargo debe estar unido el título de
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M arqués de Cam poalegre, con grandeza de 
E spaña, el que fué concedido por el Rey 
D Felipe V. al Exm o. é Iltmo. Sr. D. L o ­
renzo A rm engual d é la  M ota,Obispo de Cá­
diz é hijo de esta Ciudad, en 6 de Mayo de 
1 7 1 6 , el que lo vinculó en favor de su h e r­
m ana D .a Jac in ta  A rm engual y por falleci­
miento de ella, recayó  en su hijo D. Bruno 
V erdugo y A rm engual y por m uerte de es­
te sin sucesión, por disposición de su citado 
tio fué agregado el espresado títu lo  á per­
petuidad, al D eanato  de esta C atedral.

Seguidam ente, A rcediano, D. Gerónimo 
Alvarez T roya , M aestre escuela, D. G rego­
rio Naranjo y V area, Canónigo, D. José 
M aría Sánchez, Canónigo, D. A ngel Rom a­
no, Canónigo, D. Juan  Nepomuceno Zegrí, 
Penitenciario D. M anuel Ordoñez Gam boa, 
Canónigo, D. F rancisco  M orales, Canónigo 
D. Juan  H urtado, M agistral, D. V alentín  
M arín. Lado izquierdo, A rcipreste D. José 
Rodríguez, C hantre D. José G arrido, Canó­
nigo D. M ariano M artin, D octoral D. A nto­
nio Cálvente Salazar, Canónigo Secretario  
del Cabildo D. Ildefonso Cánovas, Canóni­
go D. M anuel Ordoñez M arra, L ectoral don 
Manuel T rayen te , y  los Canónigos Don
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Eduardo del Rio, D Rafael C árdenas y don 
Juan  de la  T o ire  Olmedo.

Todos los Sres. C apitulares conescepcion 
de los D ignidades, ocupan los asientos por 
orden de antigüedad; estos últim os los tie ­
nen fijos, según sus cargos.

Adem ás de los m encionados Sres. tienen 
asiento en coro, con insienso y paz los 
Exmos. Sres. D. Tom ás H eredia  L iv trm o- 
re, D. Cárlos L arios M artínez M arqués de 
G uadiaro, los Iltmos. Sres. D. Constantino, 
D. Rudolfo Grund Cerero y otros que no 
recordam os.

A derecha é izquierda del asiento Episco­
pal, existen otros dos para  los Sres. Capi­
tu lares asistentes al Prelado.

Los Sres Beneficiados hoy, son los si­
guientes: D. F ran i seo Avila, D. Baldome- 
ro B ustam ante, D. José Gallego, D. Juan  
B arranco, D. Juan  Leal, D. Rafael Calma- 
ríno, Sacristán  m ayor, D. José Perez de 
Guzman, D. Antonio Sánchez, D. Antonio 
González, prim er Sochantre, D. Pedro Pe­
rez Ruiz, segundo Sochantre, D. Pedro 
Ruiz, D. José Pelaez, p rim er O rganista, 
D. M anuel Fuentes Tenor, D. Ignacio Sal­
gado, D. Antonio Ram írez, M aestro de ce­
rem onias y D. Eduardo Domínguez.
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Dichos asientos son construidos de Caoba, 

Cedro, Nogal y G ranadillo , com binadas y 
tan m agistralm ente lab iadas, que no se co­
nocen sus jun tas. Pero en donde m ás se ad­
mira la obra d e la rte , es en las esculturas de 
Santos que hay sobre cada asiento  de los 
altos, así como los m edallones y relieves de 
talla que adornan  todo el coro; y  no exa­
geram os al decir que esta obra es una m a­
ravilla del A rte. Los indicados trabajos 
son, de D. Luis Ortiz, de Pedro de Mena 
Medrano y de un italiano llam ado José Mi- 
cael; el Ortiz hizo la sillería  baja, los car- 
telones y pirám ides; M icael el A postalado 
y Mena cuaren ta  y  una está tuas de Santos 
desde el San L úeas que fué el modelo, y  
los tableros; de este últim o se sabe que re ­
cibió á más de las m aderas y herram ien tas 
diez mil pesetas por su trabajo ,

En el centro de este coro hay  un herm o­
so facistol, habiéndose estrenado el coro 
aun sin concluir, en 1631.

Los magníficos O rganos que hem os apun­
tado, fueron construidos por el M aestro o r­
ganero D. Ju lián  de la  Orden en los años 
de 1781 y 82, la construcción de las cajas 
fué encom endada al m aestro D. José M ar­
tin. Las cajas grandes de ambos órganos

3
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constan de tres cuerpos, el prim ero que sir­
ve de base y fundam ento á toda la obra, es 
de Orden Jónico y se compone de doce pi- 
lastras  con sus capiteles y  basam entos co­
rrespondientes y  sus en trep ilares guarne­
cidos de los adornos y m oldurages del gus­
to moderno, con cuatro  puertas al interior 
del órgano, guardando este cuerpo los ma- 
cisos y  m ovim ientos del segundo que sienta i 
sobre él, y teniendo por rem ate en una y 
otra fachada la lengueteria  que en dos alas 
está distribuida, según direm os en su lu­
gar.

E l segundo cuerpo es de orden Corintio, 
y su pedestal que sienta sobre el primero, 
guarda los m ovim ientos de este, como vá . 
insinuado y consta de 12 colum nas estria­
das, con sus capiteles, basas, com izas y 
adornos concernientes á éste orden; y  entre 
las colum nas hay 16 castillos, en que apa­
recen los flautados de á 26 y dos de á 13, y 
por los costados seis con tras de á 26, forra­
das en m etal bruñido como el resto  de los 
caños.

Adem ás, en am bas fachadas rem ontan 
igualm ente, dos frontispicios en semi-círcu- 
lo, que abrazan  las cuatro  colum nas del 
centro, y á los dos lados del semi-círculo y
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sobre él, se sientan dos V irtudes del tam a­
ño na tu ra l en la form a siguiente:

En el frontispicio que m ira al coro, del 
Organo del lado de la  Epísto la, están  la 
Esperanza y la Religión; y al reve iso  en 
la misma situación están la  Justicia  y  la 
Prudencia. En el O rgano del lado del E v an ­
gelio y  encim a del Coro, la  F é  y la  Caridad 
y al reverso la F orta leza  y la Tem planza, 
todas ellas con sus correspondientes insig­
nias; en el centro de cada dos V irtudes 
hay un escudo de arm as con los adornos 
convenientes á la  elevación en que se h a ­
llan, y al lado de las cuatro , algo detrás de 
ellas, hay cuatro  niños en varias posiciones 
para  adorno de los claros.

El tercer cuerpo es de orden Com puesto, 
cuyo pedestal sienta sobre el segundo, d is­
minuido según corresponde, consta de 12 
columnas estriadas, capiteles basas y  cor- 
nizamiento, todostallados y  moldut ados, s e ­
gún las reg las de este orden y su rem ate  ó 
coronación son otros dos frontispicios en 
amhas fachadas que form an triángu lo  y  en 
sus medios dos escudos que contienen el 
año en que se acabaron  y caídas de lau ie  
les por ambos lados que term inan  á los piés 
de cuatro A ngeles que asien tan  sobre el
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vivo de las cuatro colum nas de sus ángu­
los; dichos Angeles son de á m etro de alto, 
y tienen en las m anos varios instrum entos 
músicos en acción de tocarlos acom pañan­
do al O rgano, estando en pié; y  en medio 
de ellos, por los costados, hay un juego de 
arqu itec tu ra  y  adornos con que term ina es­
te cuerpo.

De rebaneo y asiento de los Angeles, se 
levanta una cúpula en toda su circunferen­
cia, dism inuida en su medio sobre la que 
hay un repison que sirve de basa á la esta­
tua de la Fam a de 2 m etros 299 milímetros 
de alto, que estriva en un pié en adem an de 
volar, con sus alas proporcionadas, con 
trom petas en am bas manos La cúpula tie­
ne el adorno correspondiente al todo délas 
cajas, así como el adorno de los veinte y 
ocho castillos de cada una.

D ichas cajas no están arrim adas á las 
colum nas de la Iglesia entre las que se ha­
llan como se ha dicho, sino aisladas, y  con 
m ucha m aestría  afianzadas á las dichas co­
lum nas con gruesas barras de h ierro, sus 
figuras por estos costados son esféricas y 
guardan un movimiento uniforme hasta  su 
estrem idad, su a ltu ra  incluyendo la estatua



de la F é  es de veinte m etros 898 m ilím e­
tros.

L as cuatro cadenetas de que vá hecha 
mención, tam bién son aisladas, dejando p a ­
so entre ellas y la caja principal de los ó r­
ganos. Tienen un solo cuerpo y su arqu itec­
tu ra  es del orden Com puesto, y  cada una 
seis colum nas, entre las que hay cinco cas­
tillos pa ra  el flautado de á seis y  medio» 
con sus adornos, com izas, frontispicios ta 
liados y dentellones de dicho orden, con 
una cúpula pequeña en que se asien ta un 
Angel con laureles, y en los cuatro  ángulos 
otros tan tos jarrones, y  cada  una de ella se 
encuen tra  volada m as de su m itad, sobre 
el Coro ó la nave de la espalda.

Cada Organo tiene tres  teclados, o tros 
tantos fuelles y 4083 caños sonan tes, con 
gran  variación  de instrum entos m úsicos y 
voz hum ana. E l del lado del E vangelio  fué 
costeado por el Obispo de esta  Diócesis el 
Sr. Molina Lário, abonando por él, con el 
dorado de las cajas, 77.585 pts. 25 céntim os 
y el de la Epísto la el Cabildo.

S a c r is t ía s  m a y o r  y  m en o r .

Esta, la m ayor, tiene su en trada  por la

= 37=



= 38=
Capilla llam ada de los R acioneros ó de San 
Julián. E n tre  las obras de A rte que existen 
en ella m erecen especial m ención las si­
guientes:

Un crucifijo de marfil buen tamaño> 
otro de id. m as pequeño, un cuadro con 
una Concepción, copia de M urillo, una Sa­
grada  Fam ilia, otro con la Asunción de la 
Vii gen, dos en cobre de la Creación, y  otros 
menos notables. Mas donde debe detenerse 
la vista es, ante las magnificas escu ltu ras 
de una Dolorosa y  en las de S an ta  T eresa 
de Jesús y Santa M aria M agdalena peniten­
te, en sus correspondientes urnas, cuyas 
esculturas son indudablem ente del famoso 
escultor p in tor y  arquitecto, Alonso Cano. 
Adem ás un cuadrito con las cabezas de J e ­
sús y San Antonio de Padua. Otro con una 
Dolorosa de Morales, los re tra to s  de los 
Obispos que fueron de esta Diócesis D. Jo ­
sé F ranquis Laso de Castilla, D. José de 
Molina Lário y D. F . y  M anuel M artínez; y 
el del Excmo é Iltmo. Sr. D. Antonio Iva- 
ñez de la Riva H errera , M agistral y  A rce­
diano de esta Catedral, donde fué consa- 
g iado  Obispo de Ceuta en 1685, siendo des­
pués Arzobispo de Z aragoza, V i-rey y Ca­
pitán G eneral del Reinó de A ragón.
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En la Sacristía m enor se encuen tran  v a ­

rios cuadros, algunos regu lares como son 
los que rep resen tan  á S a n  Pedro, San Juan  
B autista y San Antonio de Padua, y  una 
escultura en marfil, de Jesús Sacrificado.

C a p i l l a s .

En la que dá en trada  al salón C apitu lar ó 
‘ sea la prim era por la  derecha de la  en trada  

principal, se ha  colocado un retab lo  nuevo, 
fabricado en Sevilla, por el diseño hecho al 
efecto por el A rquitecto  de esta Ciudad don 
Manuel R ivera V alentín , en dicho retablo  
se han colocado un Jesús Crucificado y una 
Dolorosa en busto, ambos de poco m enos 
del tam año natu ra l, cuyas efigies se cree 

* son del famoso Mena. P roceden del O rato­
rio de la finada M arquesa de Cam ponuevo, 
la que dispuso en su testam ento  se constru ­
yera dicho retablo  y colocación de estas efi­
gies en esta Capilla, así como la de un cua- 

' dro representando la  Purísim a Concepción 
que está firmado por D. Juan  Niño de Gue­
vara .

En el mismo a lta r  se ha colocado una es­
tatua pequeña de San José con el Niño Je ­
sús, obra de D. F ernando  Ortiz, donada al



= 40=
el'eeto por el Iltrao. Sr. D. José M aría Sán­
chez, Canónigo de esta Santa Iglesia Cate 
dral.

La del M on u m en to  y  C orazón  
de J e sú s .

En esta es donde se coloca el M onumen­
to por Sem ana Santa, antes, después de ese 
tiempo perm anecía cerrada, lo cual daba 
feo aspecto, hace poco ha sido res tau rad a  
y colocada en ella una efigie de Jesús, con 
la advocación de su Sagrado Corazón y 
ab ierta  al culto.

E l diseño de esta Capilla fué obra del 
M aestro m ayor de esta C atedral D. A nto­
nio Ramos, el costo de ella incluso la pin­
tu ra  y  dorado fué de 133.314, pesetas 53 
céntimos, y  se estrenó en el año de 1741.

D e N u e s tr a  S eñ o ra  d el R osar io .

En esta Capilla hay  tres retab los de po­
co m érito, pero una sorpresa  espera  á el 
que fija la v ista  en el cuadro que se encuen­
tra  en el centro, que rep resen ta  á N tra. Se­
ñora del Rosario. Es una m aravilla  del A r­
te pictórico, y  adm iración de cuantos lo



ven, cuadro codiciado por los ex tran jeros 
que en m as de una vez han hecho proposi­
ciones fabulosas pa ra  su adquisición.

Su composición, dibujo y colorido son 
inm ejorables, sobresaliendo la V irgen  y el 
Niño Jesús y entre los Santos que están a 
los piés son in tachables Santo Dom ingo >
S a n F r a n c i s c o d e A s i s . s e  cree que entre
dichos bustos se encuentran  re tra tad o s  el 
au to r y  una herm ana suya. E ste  cuadro, es
obra del ya citado Alonso Cano.

A los lados del citado cuadro, hay dos 
está tuas de San  Ciriaco y Santa  Paula, 
obra muy regu lar, si bien rep resen tan  mas 
edad de la  que espresa la h istoria  de ellos.

E n los retablos la te ra les  se encuentran  
dos esculturas representando una á San 
Blas, obra de Mena, y la o tra  á San Luis y 
sobre ellos dos cuadros en uno con Santa 
Cecilia y otro con Santa A gueda, este u lti­
mo del pincel de Lucas Cangácio.

D e  N t r a .  S e ñ o r a  d e  l a  C o n c e p c i ó n

E n esta Capilla solo y al frente existe un 
muy buen retablo  y colocado en él un cua­
dro de la  Purísim a Concepción, el cual es 
de lo m ejor que encierra  el Tem plo, se
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debe al pincel del m uy afam ado Mateo 
Cerezo.

En las paredes latera les de esta  Capilla 
existen dos puertas que ocultan los sepu l­
cros de D. F ra y  F rancisco  de San José, 
Obispo de esta Diócesis, que falleció en opi­
nión de Santidad, en 1713, y el de D. Leo­
nardo Urtusuasteg-ui, A rcediano que fué de 
Velez en esta Catedral, que m urió en 1784, 
habiéndose encontrado su cuerpo in co rru p ­
to en 1856 Este último costeó el retablo  de 
dicha Capilla. Sobre cada puerta  hay  un 
m edallón con bajos relieves, representando 
á San Joaquín y Santa Ana.

La de S an  M igu el.

Pasado el cancel de la puerta  del Sol que 
es una g ran  obra como el que está en la de 
las Cadenas, hecho de Cedro y Nogal y 
G ranadino, se encuentra  la  capilla  ó a lta r  
de San Miguel, llam ado asi por encon trarse  
en el, un m uy buen cuadro de g ran  tam año 
que lo representa, en su p a rte  superior, y  
en la inferior ó debajo, la Virgen de Belen, 
San Antonio y San Pedro, obra de D. Juan
Niño de G uevara, discípulo de Alonso 
Cano.
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D e la  V ir g e n  d é lo s  R e y e s .

En esta Capilla que dá en trada  á la S a ­
cristía  m enor, solo hay un retablo donde se 
venera á N uestra Señora de los Reyes, así 
llam ada por encontrarse en ella una p rim o­
rosa efigie de N tra. Señora así titu lada, por 
haber sido donada por los Católicos M onar­
cas D. Fernando y D .a Isabel, los que la  
llevaron hasta entonces en su O ratorio  en 
todas sus espediciones. A los piés de ella' y 
en actitud  de orar, se encuen tran  las  es ta ­
tuas de ellos, y según tradición, son re tra ­
tos de los mismos, hechos por su orden.

Sobre el plan del a lta r  y en una peque­
ña urna, se vé la cabeza de un Exe-homo, 
de poco m érito artístico , l a q u e  fué tra ída  
de A rjel por un cautivo.

Encim a de este retablo  hay un cuadro 
muy regu lar, represen tando  un episodio de 
la vida de S an ta  Polonia.

Sobre la puerta  que en dicha Capilla dá 
en trada á la Sacristía  m enor, se ha coloca­
do recientem ente un g ran  lienzo que rep re ­
senta el m artirio  de San Pablo, obra del re 
nom brado a rtis ta  D . E nrique Sim onet, hoy 
pensionado en Roma, lástim a es, que no 
tenga en el sitio que ocupa m ejor luz.
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En esta CaPilla existe un g ran  confeso­

nario, hecho de caoba, nogal, cedro y g ra ­
nadino, de m uy buen gusto artístico  y  épo­
ca del renacim iento, com pañero del que se 
encuentra en la Capilla de San Julián , á la 
en trada de la Sacristía m ayor.

La de S an  F r a n c isc o  de A s is .

En esta hay un solo retablo , y  en él, un 
lienzo con la im agen de dicho Santo, bas­
tante bien pintado, y  en el plan del a lta r  
una pintura de N tra. Señora de las Angus- 
t ia sy  eí Señor m uerto, obra del famoso 
Morales.

A  los lados están dos cuadros, uno de 
San Nicolás y  otro de Santo Domingo de 
Silos, de regu lar m érito.

En la misma Capilla á derecha é izquier­
da se adm iran dos m uy buenas tumbas, la
de la derecha es de m árm ol de color, y ’ so­
bre ella yace recostada la estatua, en b ron­
ce, de D. Luis de Torres, Obispo que fué de

ck l553ÓCeSÍS’ qUe fallCCÍÓ Cl 13 dG A g 'O S to
La segunda, ó sea de la izquierda, de 

marmol blanco, es del A rzobispo de Mon- 
real, sobrino del an terior, que m urió el dia
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del an iversario  de su consagración, de 54 
años de edad, en 1584, llam ado tam bién 
D. Luis de Torres.

D e la  A s c e n s ió n  ó de S a n ta  B árbara*

En esta Capilla se encuen tran  tres re ta ­
blos; el del frente es de m érito por su t ra ­
bajo y antigüedad, de estilo Gótico, en él 
está una efigie de Santa B árbara , regalo  de 
los Reyes Católicos, y  en cada hueco o tras 
de varios Santos, todas de au to r descono­
cido, sobre el a lta r  una Concepción de poco 
m érito artístico , á los lados dos cuadros con 
San Gerónim o y la M agdalena m uy acep­
tables, y  debajo dos pequeños de poco va­
lor.

Lo m as notable que se encuentra en esta 
Capilla, son dos herm osos cuadros que ocu­
pan los a ltares la tera les representando la 
Ascensión del Señor y  la  A sunción de la 
V irgen, obras inestim ables por su m érito, 
del referido D. Juan  Niño de G uevara, ro ­
dean estos cuadros lienzos representando 
parte  de las vidas de Jesús y de M aría sn 
Madre.



De la  E n ca rn a c ió n .

Nada aventuram os con decir que esta 
Capilla dedicada á la T itu lar del Tem plo, 
es la m ejor y  m as suntuosa de él. P ara  su 
construcción sirvieron los m odelos y  dibu­
jos hechos por D. Juan  de V illanueva.

Consta su i etablo de cuatro  magnificas 
colum nas de m árm ol del llam ado de aguas, 
de color oscuro, perfectam ente pulim enta­
das. Los m uros, em pilastrados, arquitrave, 
friso, mesa de a lta r  y  dem ás adornos de las 
paredes, son de m árm oles de varias clases 
y  colores, m ezcla del paisj en el centro es­
tá  representado el M isterio de la E n c a rn a ­
ción, y  en los intercolum nios las está tuas 
de San Ciríaco y Santa Paula, todas de a la ­
bastro.

Estas esculturas son obra de D. Juan  de 
Salazar y Gerónimo Gómez. Continuando 
la investigación se ven á los lados dos se­
pulcros muy bien ejecutados, uno en a la­
bastro con adornos, labores y bajo relieves; 
pertenece al Obispo que fué de esta Dióce­
sis, D. Bernardo M anrique, m uerto en 1567, 
su estátua colocada encima, está en ac ti­
tud de o rar delante de un Crucifijo. El otro 
que es de m árm ol de Genova, pertenece al
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S r. Molina L ário , tam bién Obispo de ésta, 
que falleció en 1783, este está en la  m ism a 
actitud  que el an terior. Sobre estos dos 
sepulcros hay  dos grandes cuadros, en re ­
lieve de m adera, pintados en blanco, rep re ­
sentando la A doración de los Pastores uno, 
y  el otro la V isitación de la V irgen  á Santa 
Isabel.

Sobre dos pedestales delante del a lta r, 
hay  dos A ngeles de bronce dorado so ste ­
niendo ciriales, y c ie rra  esta Capilla una 
m uy buena verja  de bronce dorado.

D el P ila r  ó la s  R e liq u ia s .

E sta  Capilla que acaba de ser re s ta u ra ­
da, tiene tres retablos, en el del cen tro  ap a­
recen dos cuadros pintados por mano 
m aestra y representan  á los A póstoles San 
Pedro y San Pablo, cuyos cuadros sirven  
de puertas, que una vez abiertas, se dá 
vista á diferentes u rnas y  relicarios donde 
se custodian m uchas reliquias y restos de 
Santos, que son los siguientes;

P arte  del cráneo de San M auricio m ártir.
Reliquia de San Máximo.
Un L ignun Crucis.
Un brazo de p lata  sobre dorada, conte­
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niendo parle  de uno de San Sebastian.

Reliquia de San Lorenzo.
Uu pedazo de cráneo de una de las once 

mil V irgenes.
Reliquia de San Luis Obispo de Tolosa.
En una urna, el Cuerpo de San Flabiano 

m ártir.
Una redom a con sangre  de Santa Justina 

y una canilla de la misma.
Cruz de m adera hecha de un Olivo del 

huerto donde Jesús oró, em butida y con 
singular reliquia.

Canilla de San Donoso m ártir.
Id. de Santa C recensiana m ártir.
Cruz grande Lignun Crucis.
Reliquia de San Luis G onzaga.
O tra de San Blas.
O tra de San Bonifacio.
O tra de San V alentín.
En dos urnas "los cuerpos de los niños 

M ártires Santa Dilesa y San Félix .
Reliquia de Santa A na en un relicario .
Id. de San Gerónimo Em iliano, en otro.
La m ayor p arte  de estas reliqu ias y cuer­

pos, fueron traídos de Roma en 1555 por el 
Arcediano de Velez, D. F rancisco  de To­
rres, para  esta Catedral.

Los retablos laterales, contienen dos
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cuadros representando á San José y San 
Antonio, y en sus m uros otros con la  A do­
ración de los Reyes, Jesús Crucificado, 
N tra. Señora del Rosario, Santa A na y a l­
gunos mas, antiguos y m odernos de reg u ­
la r  m érito, donados en parte , por la  señora 
D .a R afaela Roose, viuda de Quirós, á  cu ­
ya piedad se debe la restau ración  de dicha 
Capilla, hecha m uy recientem ente.

D e J e s ú s  C ru cificad o .

Existe en el centro de esta Capilla un re ­
tablo con Jesús Crucificado, obra del E s­
cultor Antonio Gómez, nada notable, por 
su ejecución artística , á sus piés una Dolo- 
rosa, obra adm irable de Mena, encerrada 
en una urna de p lata.

En el a lta r  de la derecha hay un m agnifi­
co cuadro con San F rancisco  X avier espi­
rante, y  en el de la izquierda otro rep resen ­
tando á San Juan  de Dios, am bos de igual 
mérito y  pincel de Niño de G uevara.

Otros dos cuadros pequeños de San ta  
Agueda y Santa  Cecilia, que dicen ser 
obra de M urillo, nada tiene de estraño  que 
lo fueran, pero los hem os visto re s ta u ra r  
hace tiem po, pero tan  mal por haberlos re-
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pintados en su totalidad, ¡jor cuya razón 
dejaron de ser lo que eran, é imposible su 
nueva restauración  por haberlos em pasta ­
do, antes de repintarlos.

En esta Capilla hay  una bóveda en la que 
se encuenti ,-,n sepultados varios Obispos. 
Pendientes del techo se ven cuatro  Capelos 
de otros tantos C ardenales que fueron Obis­
pos de esta Diócesis.

En esta Capilla se entona el Salmo Mise­
rere todos los V iernes de Cuaresm a después 
de completas, desde 156S por Real Cédula 
de Felipe II.

La de S an  J u liá n  ó R a c io n ero s.

Esta que es la que dá en trada  á la Sacris­
tía mayor, tiene un solo retablo  latera l, y | 
en el un cuadro representando áS an  Julián, 
ademas otros varios, siendo los principales 
el de la Adoración de los Reyes y  el gran 
lienzo que represen ta  á Jesús en el convite 
del Fariseo con la M agdalena ungiendo al 
Señoi. Este cuadro es uno de los m ás cele­
brados de su autor, el que se re tra tó  en él, 
y es del Capitán flamenco D. Miguel M anri­
que, perteneció al ex-convento de la Vic­
toria.

á t e
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F ren te  al a lta r de San Julián , se encuen­

tra  una Cruz de m adera, la  que según t r a ­
dición habia sido colocada por San Juan  de 
Dios en los m uros del ex-convento de San­
ta  C lara de esta Ciudad, en la  parte  que 
daba á la  calle del Correo Viejo donde la  
hemos conocido, y  trasladada  al sitio don e 
hoy s e  venera, al ser demolido dicho con­
vento en 1869.

En dicha Capilla está sepultado el llus- 
trísim o Sr. D. Pedro D iaz de Toledo yO ba- 
lle prim er Obispo de esta  Diócesis que fa­
lleció en 18 de Agosto de 1499, an iversario  
de su en trada  en esta Ciudad, para^colocar 
en la T orre  del H om enaje la enseña Cris­
tiana.

L a de S a n  S e b a stia n .

Adosando al cancel de la puerta  de las 
Cadenas, se encuentra  otro a lta r  igual al 
de San Miguel, con un g ran  lienzo íepre- 
sentando á San Sebastian, Santa  C atalina, 
San Bartolom é, S an ta  M aria M agdalena y 
la  A doración de los Reyes, obra de Jacobo 
Palm a.
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D e la  V ir g e n  de la s  A n g u s tia s .

En esta Capilla que es la que dá en trada 
al pasadizo del Sagrario , se encuentra  un 
solo retablo, y  en él un cuadro represen- 
ando a N tra. Sra. de las A ngustias, de es­

caso m érito artístico  como los dem ás cua­
dros que adornan dicha Capilla: tam bién 
se encuentra  frente al referido retablo, una 
p in tu ra  en m adera que rep resen ta  el Miste­
rio de la Encarnación, del pincel de Arbá- 
cia, la que estuvo colocada en el a lta r  de 
dicha invocación antes de su transform a­
ción.

Da de S a n  R afael.

En esta Capilla que tiene un herm oso re ­
tablo se venera  una m uy preciosa escultura 
del A rcángel San Rafael, y  en los interco- 
lumnios las esta tuas de los dos Tobias. El 
San Rafael es obra del insigne escultor don 
be rnando  Ortiz, asi como los Tovias.

En lugar elevado hay  dos cuadros de me-
diano m érito, el uno represen ta  la Asunción
de la V irgen y el otro á San Pedro A dvin­
cula.
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L a de J e s ú s  C ru cificad o .

E sta  Capilla que dá en trada  al patio, hoy  
jard ín , ó sea de los N aranjos, contiene dos 
retablos, en uno un cuadro con el Señor 
Crucificado, de escuela F lam enca, p in tu ra  
algo dura. F ren te  á este a lta r  se halla  otro 
retab lo  con una buena escultura  de San 
F rancisco  de Asis, que según algunos es 
obra de Mena, y  creem os que es, ó de Ortiz 
ó de Gerónimo Gómez; á los lados tiene dos 
pequeñas estatuas. T anto  este retab locom o 
las esculturas, pertenecieron  al ex-conven- 
to de San Pedro A lcán tara , de donde fueron 
trasladadas al de Santa C lara, hasta  el de­
rribo ffe este  en 1869.

La de en tra d a  a l v e s tu a r io  de lo s  
C an ón igos.

Siem pre hemos conocido cerrada  esta  
Capilla, solo con puerta  pa ra  dicho v estu a ­
rio, pero hoy se encuentra  hab ilitada pa ra  
el culto, g racias á la Ecxm a. Sra. D .a T ri­
nidad Grund, viuda de H eredia, que pa ra  
dicho fin ha hecho colocar un precioso y se­
vero alfar y  en el un excelente cuadro que
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i epresenta á Jesús en el acto de m anifestar 
Que de los niños es el R eino de los Cielos.

La com posiciones del célebre a rtis ta  a le­
m án Obervek, y  pintado por el no menos 
reputado florentino, Fernando Rondorn di 
cha señora ha costeado la verja  y  coloca­
ción de todo.

En esta Capilla se encuentra  de antiguo 
y  sin concluir, una buena escultura  rep re ­
sentando á San Sebastian, además, dife. 
len tes lienzos con la vida de la V irgen una 
Concepción, y  un San Felipe Neris, qué do- 
nó D. José Millan, M aestro de Ceremonias 
que fué de esta Catedral; n inguno de estos 
cuadros es de relevan te  m érito  artístico.

coro.Altares exteriores del coroytras-

En cada lado del Coro po r la parte  exte 
ñ o r  se ven cuatro g randes nichos con cris 
taleras, conteniendo m uy buenas escultu­
ras representando las de la derecha, & 
Santo Domingo de Silos y  San Juan  de Sa- 
v  ’ y  las de la lzquierda á Santo Tom as de

i anueva y á Santo Toribio, obras del 
muy renom brado D. Salvador G utiérrez de
noTd r ta;S Ultlmass0n de los m ejores tiem­pos del autor.
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E n el tras-coro y nicho central, se adm i­

ra  una m agnífica escultura de escuela i ta ­
liana, en m árm ol estatuario  de una sola pie­
za; represen ta  á N uestra Señora de las A n­
gustias con Jesús m uerto, obra del escultor 
Adam; es un trabajo  de g ran  m érito y  que 
adm ira tanto  por el estudio anatóm ico del 
cuerpo del Señor, cuanto por la espresion 
de dolor de su M adre. A los lados y en dos 
nichos iguales, hay dos esta tuas ta lladas en 
m adera p in tadas de blanco, que son: San 
Juan  E vangelista  y la M agdalena, obra del 
G utiérrez de León ya citado.

E n tre  los espresados nichos hay coloca­
dos dos cuadros con actos de la  v ida de Je ­
sús y  frente á estos, á los lados de la puer­
ta  principal del Tem plo se ven otros dos, 
uno con Jesús cam ino del C alvario  y otro 
con Jesús al ser conducido al Sepulcro, 
p inturas de algún m érito.

Tam bién debemos h acer m ención de v a ­
rios cuadros alegóricos de escuela Ita liana, 
que se encuen tran  sobre los arcos detrás 
del A ltar M ayor, donativo de la  Sra. viuda 
de Piedrola.

En las ven tanas y c laraboyas, sobre el 
altar de la  E ncarnación  y sobre las pu< rías  
de las Cadenas y del Sol, hay cris ta leras 6
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vidrieras fabricadas en Bohem ia;las prim e­
ras representan  el M isterio de la E ncarna­
ción, San Ciríaco y Santa Paula, un apóstol 
y  dos escudos o florones. E stas han sido 
costeadas por el Excm o. Sr. D. Tom ás He- 
reaia  L iverm ore.

Las de la puerta  del Sol, á Jesús camino
del Calvario, Jesús Crucificado, y  el des­
cendimiento de la Cruz, otro Apóstol y  dos 
escudos, costeadas por el Iltmo. S r Don 
Juan  Nunez Gallo, dignidad de C hantre que 
fue de esta Ig lesia C atedral.

Las de la puerta  de las Cadenas repre- 
' n ta a Sagrada Fam ilia, á  Jesús p red i­
cando, a S. Juan  bautizando á Jesús, á un 
Apóstol y  dos escudos, el va lo r de estas

de Guarro0 P°r *  EXCm°' Sr* Mar^ués 
Los frontales de los Altares en general

son de bonitos m árm oles y  jaspes del p a ís ’ 
y los Pavim entos de las Capillas de los mis- 
mos en colores y  dibujos variados, así co­
mo el del Templo de blanco y encarnado, y

quemas llama la atención son las mag- 
nificascoíumnasde1 alta, de la Encarna. 
cion, piocedentes de la cantera de Mijas.

En las solem nidades de 1.a clase se ilumi
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na el Tem plo con buenas a rañas de bronce 
dorado.

F r in c ip a le s  A lh ajas.

E ntre  las que cuenta esta  C atedral, so ­
bresale en prim er lugar las m agníficas A n­
das de p lata  que sirven  p a ra  la  procesión 
del Corpus y hoy se coloca en el M onum en­
to por Sem ana Santa, la  cual es obra de los 
Artífices p lateros M arín y  Pacheco.

Componese del cuerpo principal y  cúpu­
la, represen tando  uno de los de la  to rre  
concluida, el prim ero de 1 m etro 463 m ilí­
m etros de a ltu ra  por 1 m etro 45 m ilím etros 
de latitud , tiene cuatro  fren tes form ados 
por otros tan tos arcos de medio' punto sos­
tenidos en sus arranques por dos colum nas 
cada uno de orden Corintio. L a cúpula de 
forma esférica tiene 836 m ilím etros de alto 
y la rem ata  una esta tua  que rep resen ta  la 
Fé, esta  es obra del a rtis ta  D. Antonio 
Lombardo.

El peso de ella en to talidad, es de 287 k i­
logram os 558 m iligram os. D ichas A ndas 
pertenece en propiedad á los herederos del 
Marquesado de Cam ponuevo, y el usufructo 
al Cabildo C atedral.
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O tra de las buenas a lhajas es una Custo. 

dia de p lata  sobre dorada con V iril de oro 
su a ltu ra  es de 836 m ilím etros, y  su peso 
59 kilogram os 554 m iligram os, su form a es, 
sobre un prim oroso pié, y  en sus esquinas 
4 preciosas esculturas de los Evangelistas 
en el centro se levanta  la figura d e 'u n  An­
gel de buen tam año en actitud  de sostener 
la parte  que contiene el viril, y  á sus piés 
se ven varios A ngeles pequeños. T anto el 
viril como el pié y  cruz del rem ate, están 
embellecidos con piedras preciosas, cuyo 
número y clases es como sigue: Una rose­
ta con 40 diam antes, 34S perlas, en tre  las 
que hay dos de g ran  tam año y  buen color, 
una de ellas incrustada en  la rose ta  de dia­
m antes, 74 esm eraldas, 10 son m as grandes,
11 granates, de ellos uno del diám etro de un 
duro y otro un poco m ás pequeño.

O tra Custodia de m enos dim ensiones pa­
ra  las esposiciones de segunda clase, tam ­
bién de bastante^m érito y  gusto, con peso 
de 230 gram os 47 m iligram os.

O tra de las alhajas notables es una Cruz 
de p lata  sobredorada pa ra  las procesiones, 
que pesa 8 kilogram os 512 m iligram os; es­
tá  colocada sobre un tubo del mismo metal; 
en el pedestal de ella hay  cuatro  estatuas
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de los Evangelistas y  otros tantos Angeles 
con los atributos de la Pasión del Señor y 
en dicha Cruz varios medallones con ba- 
10s relieves, representando á vanos Apos­
tóles; á esta Cruz acompañan cuatro cma 
les del m i s m o  metal, cuyo peso de ellos es 
de 20 kilogramos 704 miligramos.

La  Cruz de segunda clase, que usa e 
Cabildo es también de plata, y  obra de gran 
mérito artístico, tiene un Crucifijo, que por 
su trabajo artístico, osla admiración do las 
personas inteligentes, pesa toda ella 1 kilo­
gramo 983 miligramos.

Hay otra Cruz del mismo metal cincelada 
y con Crucifijo sobredorado, ella de un me­
tro de alto y de poco arte; pesa 5 küogra
mos 837 miligramos, se coloca en el Alta 
Mayor en las grandes festividades, le acom­
pañan 6 candeleros de igual metal, cuyo 
peso en junto es de 20 kilogramos 544 mili-

g También posee la Catedral 24 más chi­
cos, tam bién de plata, que á un peso con­
tienen 12 kilogramos 508 miligramos.

Así mismo llama la atención, un bonito 
temple de plata sobredorada sostenido poi 
8 columnas, el que está reservado para et 
monumento en Semana Santa, su peso es
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de 32 kilogram os 206 m iligram os.

Una lám para colocada en el A ltar Mayor 
es de plata cincelada y de m érito artístico 
su peso es de 49 kilogram os 173 m iligra­
mos.

Además 3 porta  paz, de ellos uno sobre­
dorado, m uy bueno, de estilo Gótico, y 6 
cetros todo de p lata.

También diferentes Cálices, Incensarios, 
Navetas, A cetres, Hizopos, M onedas para 
ofi endas y tres m agníficas A nforas cincela­
das para  los Oleos, tam bién de p lata.

No debe dejarse en olvido el magnífico 
frontal de plata con adornos de bronce so­
bredorado, cincelado y de un trabajo  esqui- 
sito con figuras en relieve, representando 
el Misterio de la Encarnación  y á los San­
tos Patronos San Ciríaco y Santa Paula, 
cuyo peso de p lata  es de 5 kilogram os 981 
miligramos.

Se conserva un precioso Cetro Real, de 
plata lleno de pedrería  fina, ó sean esm eral­
das, íubies y diam antes, donativo con una 
corona de los Señores Reyes Católicos, 
cuando en traron  en esta Ciudad, el que en 
la invasión francesa al principio del siglo, 
pudo salvarse de la expoliación, g racias á 
la diligencia y  astucia del encargado  de ha-
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cer la  en trega, que lo puso á salvo debajo 
de una cajonera sin que fuera advertido.

O tra lám para grande de p lata  cincelada 
y de buen gusto artistico , es la  que está  co­
locada en el A ltar M ayor; su peso és de 49 
kilogram os 142 m iligram os.

E n  el A ltar de San Julián, se conserva un 
A ra de Pórfido y de mucho m érito.

Posee adem ás la C atedral dos estandai- 
■i tes antiguos, muy buenos ornam entos y  ri- 
1 eos, entre ellos uno m orado, de la época del 

Sr. M anrique, hoy en res tau rac ió n ,tre s  en­
carnados, dos negros y otros de menos v a ­
lor, de diferentes colores y épocas, la  m a­
yor parte  donativo de Prelados y D ignida­
des, siendo el últim o de buen gusto y de 
valor, de color blanco, donativo del Ilustrí- 

4 simo Sr D ean actual.
Las piedras, m árm oles y jaspes em plea­

dos en la construcción y  adornos de esta 
Catedral, todos son españoles y  proceden 
de las can teras del castillo de G ibralfaro, 
cerro de S. A ntón de los A ngeles, T orcal 
de A ntequera, de Mijas, de C hurriana, Ca­
bra, Torrem olinos y de la del barranco  de 
S. Juan, de G ranada.

Este tem plo no tiene m aderas ni tejado, 
su azotea está solada con ladrillos vidria-

S
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dos, sin em bargo ya se ha dem ostrado no 
ser suficiente resguardo, por algunas filtra 
ciones que se han visto y  reparado .

N O TA .—Las personas que deseen conocer 
la grandiosidad de este tem plo, deberán 
ascender al coro alto y  desde él contem­
plarlo.
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E n  S a n  A g u s t í n .
C it a  c alle  de este nombre .

E n dicho Tem plo se encuen tra  la Im agen 
de Jesús m uerto, colocado en un precioso 
Sepulcro, obra  de D. F ernando  Ortiz; en 
el mismo A ltar las esta tuas de San Juan  
E vangelista  y  la de S an ta  M aría M agdale - 
na, que lo son del G utiérrez de León, 
tam bién es de ap rec ia r la  efigie del S an ­
to T itu la r y  en el presbiterio  al lado del 
Evangelio, el cuadro que rep resen ta  á la  
V irgen y San A gustín , pintado por M anri­
que, este cuadro parece está  rep in tado  en 
parte.

P a r r o q u i a l  d e  S a n t i a g o .
Ca l l e  de G r a n a d a .

En este Tem plo hay buenas obras de A r­
te, en esculturas sobresalen las de Jesús el

5
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Rico, que es autom ática, San Juan  Nepo- 
muceno, San Juan  Bautista, San Juan  de 
Dios y  San Judas, y  algunos bustos de San­
tos de la Com pañía de Jesús, que son obra 
de Mena, y en cuadros, el que rep resen ta  
á la V irgen y Jesús con las Anim as, y  los 
del coro bajo con la A nunciación y P re ­
sentación de Jesús en el Templo.

La torre de dicha Iglesia, es tam bién dig­
na de estudio.

P a r r o q u ia l de la  M erced .
P l a z a  de R iego .

Sobresale en prim er lugar en este Tem ­
plo, en la parte  superior de su buen retablo 
del A ltar Mayor, un g ran  lienzo que rep re­
senta la Revelación de N uestra Señora de 
las Mercedes á San PedroN olasco, San R ai­
mundo de Peñafort y  D. Jaim e de A ragón, 
para la institución de la  orden M ercenaria, 
es obra de M anrique de L ara , el que se h a ­
lla re tra tado  en el contrage clerical, hay 
otros cuadros de m érito.

Sus esculturas m as notab les son la  del 
Señor de la Columna, obra de Mena, y  las 
Jesús de V iñeros, jesús de la Sangre, la



Dolorosa de V iñeros y la de la  Com enda­
dora.

= 67=

E x - C o n v e n t o  d é l a  V i c t o r i a .

Ca l l e  de A lfonso x ii .

A dm irase en este Tem plo en prim er lu ­
g a r la efigie de N uestra Señora de la V ic­
toria , P a trona  principal de esta Ciudad, e s­
cu ltu ra  de antigüedad desconocida; es im­
ponente y  m agestuosa. E ncuéntrase  en un 
Cam arín rico de arte , así como el trono so­
bre que está  colocada.

Tam bién existe en el A lta r  de Jesús C ru­
cificado, una D olorosa de unaesp resion  tal, 
que se cree al verla  que es vida lo que en 
ella se advierte , es obra del escultor Mena.

E xisten  adem as, una m uy bonita V irgen  
de Belen, y  una esta tua  de San F rancisco  
de Paula.

Debem os llam ar la atención sobre la es­
calera  del Cam arín, así como del Panteón, 
de los Condes de B uenavista, que se en­
cuentra bajo el A ltar M ayor.

P a r r o q u i a l  d e  S a n  F e l i p e .
C a l l e  de las  P a r r a s .

V enerase en esta  Iglesia á N uestra Seño-
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ra  de los Servitas, una de las m ejores obras 
de Mena.

En el presbiterio  se encuentra un A pos­
tolado del pincel de Ticiano y en la Sacris­
tía, un San Felipe Neris del mismo autor, 
y  tam bién en ella varios cuadros, rep resen ­
tando actos de la Pasión de Jesús, m uy 
buenos, de escuela Italiana.

En el A ltar del Sagrario , una m agnifica 
estatua de San José, tam bién de Mena, y 
otras esculturas de m enos m érito.

C a p i l l a  d e  S a n  J u l i á n .

Ca l l e  de N osquera.

En esta Capilla se encuen tran  m uchos 
lienzos, algunos m uy buenos, de D. Juan  
Niño de G uevara, y otros regu lares de au ­
tores desconocidos, y varias esculturas m e­
dianas de arte .

P a r r o q u i a l  d e  l o s  S a n t o s  M á r t i r e s .

Ca lle  de los mismos.

Existen en este Templo muy buenas es­
culturas, sobresaliendo N tra. Sra. de los 
Dolores, de Mena. Las de San Francisco 
de Asis, San Pedro A lcán tara , San Antonio
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de Padua, San F rancisco  de P au la  y  una 
Purísim a Concepción, llam ando la atención 
sobre estas las de Jesús orando en el H u er­
to, y un A postolado de tam año na tu ra l ju n ­
to al presbiterio . E n p in tu ra  dos cuadros 
alegóricos de la vida de San F ia n -isco  de 
Asis, de Niño de G uevara. Las esta tuas de 
los Santos Patronos, tam bién son buenas.

C a p i l l a  d e  S a n  T e l m o .
C a l l e  dk l a  C o m pañía .

E n prim er lu g ar se encuen tra  el Señor de 
la  Salud, obra del escultor M icael de que 
ya  nos hem os ocupado.

E n  segundo, N uestra Señora de la  E sc la ­
v itud D olorosa y varios Santos de la Com­
pañía  de Jesús, incluso San Ignacio de Lo 
yola, todas estas esculturas son del dicho 
M ena.

I g l e s i a  d e  l a  C o n c e p c i ó n .

C a l l e  N u e v a .

L o q u e  hay  de algún m érito, es Jesús 
Crucificado, llam ado de la V era-C iuz, un 
San F rancisco  de Asis y  Jesús de los Cie­
gos. Y como p in tu ra  en el Coro, un  cuadio
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de g ran  dimensión representando á San 
F rancisco Caracciolo, cuyo cuadro sirvió 
en Roma para  la Canonización del Santo, 
es m uy bueno, de escuela Italiana, hay  o tras 
esculturas y  cuadros de poco m érito.

P a r r o q u i a l  d e  S a n  J u a n .

Ca l l e  de este nombre.

E ncuéntrase en este Templo las buenas 
esculturas que rep resen tan  á Jesús Crucifi­
cado, la Exaltación, Jesús de la Puente, Je ­
sús de Azotes y  colum na, Jesús N azareno 
y N tra. Sra. de los D olores, hay  o tras de 
poco m érito artístico,

Tam bién debemos llam ar la atención de 
las personas inteligentes, sobre la T orre  de 
esta Iglesia, por esta r constru ida sobre la 
bóveda de la puerta  principal.

P a r r o q u i a l  d e  S a n t o  D o m i n q o .

P asillo  de este nombre.

Al en tra r en este Templo, divisase p o r  la 
derecha un buen retablo, y  en él á N uestra 
b ra . de la Soledad, después en una urna un 
Jesús de la columna, buen trabajo  artístico 
Seguidam ente encontram os el tan justa-
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m ente adm irado y  renom brado Jesús C ru­
cificado, que como la  a lhaja  a rtística  de 
N tra. Señora de Belen, que está junto  al 
A ltar M ayor, y la  de la  Soledad, son obras 
de Mena.

D espués se encuentran , Jesús de los P a ­
zos, N tra. Señora de la E speranza, San 
Juan  y la S an ta  V erónica, cuyas esfigies ó 
escu ltu ras de g ran  m érito  y  autom áticas, 
serv ían  p a ra  rep resen ta r actos de la Pasión 
de Jesús. Tam bién N tra. S ra  de la Soledad 
que es de Mena.

E n  p in tu ras se encuen tra  en el presbite- 
i'io, el re tra to  de D. F ra y  A ntonio Enrique, 
Obispo que fué de esta  Ciudad, del pincel 
de Alonso Cano.

Contiene este Tem plo un g ran  retab lo  y 
o tras esculturas regu lares.

F a r r o q u i a l  d e  S a n  P e d r o .

P l a z a  de este nombre.

E sta  Iglesia se encuentra  en estado ru i­
noso, y  es lástim a, pues tiene la Capilla del 
Santo T itu lar, que es una m aravilla  del a r ­
te, por que es de las pocas qne existen de 
form a exagonal y adornada de relieves y  
ta lla  todo dorados.
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P a r r o q u i a l  d e l  C á r m e n ,

Ca ll e  de su nombre.

En pocos Tem plos se encuen tran  tan tas 
y  tan buenas obras de arte , como en el de 
que nos ocupamos. De la efigie de N uestra 
Señora del Cármen, solo debem os decir; 
que es un modelo perfecto de preciosidad, 
y  que infunde aleg ría  y  confianza reli­
giosa.

Veamos á Nuestro P adre Jesús de !a Mi­
sericordia, y  encontram os una im itación tal 
de la naturaleza que asom bra. E l cam arín 
que ocupa este Señor, así como el trono, 
que todo es de prim orosa y artística  talla, 
como su Capilla que son modelo de perfec­
ción, se cree que es obra de dos legos C ar­
melitas.

El Cam arín de la V irgen es m uy buena 
obra con m ucha talla  en m adera.

D ignas de adm iración son tam bién las 
esculturas de tam año natural, que¡ rep re­
sentan á San José y á San Elias, obras de 
Mena.

Si digno de atención es cuanto hemos re ­
lacionado, lo es quizás m ás una pequeña 
efigie del Señor de la M isericordia, conoci­
do por el Chiquito, que se encuentra  á la
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entrada de la puerta  principal, se cree fué 
el modelo pa ra  el an terior.

Tam bién son dignos de tenerse  en cuenta, 
unos veinte lienzos de buen pincel, que re- 
presentan  otros tantos Profetas de lo C ar­
melo, de tam año natu ra l.

Asi mismo se encuen tran  en el p resb ite­
rio dos m agníficos m edallones tallados en 
m adera y medio relieve, representando uno 
á la V irgen  entregando el escapulario  á 
San Simón Stot. y  el otro la  F ransverve- 
racion de Santa T eresa de Jesús.

Por últim o, ya  que nos hem os ocupado 
de este Tem plo direm os, que delante del 
A ltar de San José se encuen tra  cerrado , el 
confesonario donde el infortunado G eneral 
Torrijos recibió los últim os consuelos espi­
rituales de nuestra  Santa Religión,

C e m e n t e r i o  d e  S a n  M i g u e l .

E n su Capilla pueden verse -varios cua­
dros, que procedentes del ex-convento de 
San Pedro A lcántara , fueron restau rados ó 
más bien repintados pa ra  colocarlos allí; su 
autor Niño de G uevara

En el centro del prim er cuadro, y  sobre 
una colum na de jaspe blanco se vé una



preciosa escultura de la  Concepción, en 
m árm ol blanco, obra del cincel de Mena, 
cuya colum na hemos conocido donde hoy 
se encuentra el M ercado de San Pedro Al­
cántara . Tam bién existen en dicho Cemen­
terio algunas obras buenas de A rquitectura 
como el panteón de los Sres. H eredia, La- 
rios y otros.

I g l e s i a  d e  l a  T r i n i d a d .

Ca l l e  de dicho nombre.

En este Templo, después de la efigie que 
representa  á su titu la r, que es una buena 
escultura por su  orig inalidad y  trabajo , se 
encuentra la de N uestra  Señora  de la Paz, 
obra prim orosa, no solo en sus estrem os si­
no en su ropaje digna de verse, es obra de 
Fernando Ortiz, au to r del San Rafael que 
se adm ira en la C atedral.

Por último, en el Museo provincial esta­
blecido por la A cadem ia de Bellas Artes, 
situado en el ex-converito de San Telmo 
pueden verse algunos cuadros, esculturas 
y  grabados de m érito, y  en el Municipal, 
una porción de cuadros, la m ayor parte, de 
artistas m alagueños, entre los cuales algu­
nos son de m érito sobresaliente.
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Antes de term inar estos apuntes, hare­

mos una tijera reseña biográfica de los i 
tistas que hemos mencionado.

Diego de Siloe, escultor y  arquitecto , na 
tu ra ld e  B úrgos, falleció en G ranada, en

1C>D ' José F rapo lli, a rtis ta  Suizo, vive, iue 
el constructo r del magnifico tabernácu lo  
de la C atedral de Cádiz y hoy ha te rm in a ­
do en Sevilla un magnífico retablo  de m a ­
móles, dedicado á San Ignacio de Loyola- 

D. Antonio Ram os, fue m aestro  m ayor de 
esta C atedral, se ignora de donde fuera n

CUCésar^Arba.aa, pintor Italiano, fallecióen

SUD .F e rn a n d o  O rtiz n a tu ra l de esta  C iu ­
dad, falleció en M adrid en 1770.

D Pedro de M ena M edrano, na tu ra l de 
A dra falleció en esta Ciudad en 1693, y  sus 
restos se encuen tran  sepultados en a g
sia de San Telmo , ,

losé Micael, escultor italiano, au to r de i 
escultura del Sr. de la  Salud Cuenta 
h istoria, que estando un día del ano de 16 9 
contem plando su obra en un estado de g. an 
tristeza y pesadum bre, le p regún ta lo  
motivo de ello, á lo que contesto: veis
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m ilagrosa imagen, estas ind ignas manos la 

Jab í icaron, y  me apena m i p ró x im a  m uer­
te, entre nosotros los escultores es cosa sen­
tada como fu e r a  de duda, que aquel que talla 
una im agen m ilagrosa tiene contados sus  
días, por eso creo que he de m orir en breve.

• u \°rS ° Ch° dÍaS de esta c°nversacion, ba­
jaba  Micael al sepulcro; la tradición a rtís ­
tica se había cumplido, y  los presentim ien- 
tos de su c o rd ó n  no le hab ían  engañado.

D. Ju lián  de la Orden, m aestro organero 
de esta  C atedral, n a tu ra l de Cuenca, falle­
ció en esta Ciudad.

José M artin, carpintero , se ignora  su pro­
cedencia y  cuando falleció.

D. Alonso Cano, n a tu ra l de G ranada, 
Racionero de aquella C atedral, falleció en 
dicha Ciudad, en 1676.

Luqueto ó Lucas Canguiaso, nació en 
-Moneglia, provincia de Génova, se ignora 
la época en que falleció.

Mateo Cerezo, pintor, na tu ra l de Burgos, 
m urió en M adrid en 1685.

D. Juan  Niño de G uevara, na tu ra l de Ma­
drid, pintor, falleció en esta Ciudad en 
1698.

Luis Morales, llam ado en el A rte pictóri-



co el Divino, nació en Badajoz, donde fa­
lleció en 1586.

D. Juan  de V illanueva, solo se sabe que 
íué A rquitecto de las Reales Obras en Ma­
drid, donde falleció en 1765.

Juan  de Salazar, escultor, fué vecino de 
G ranada y se ignora donde nació y m urió.

Antonio Gómez, se ignora como del an ­
terior, se cree que fué natu ral de esta Ciu­
dad.

Jacobo Palm a, na tu ra l de Venecia, donde 
[falleció en 1628.

D. Miguel M anrique, n a tu ra l de F landes. 
D. S alvador G utiérrez de León, na tu ra l 

Jde M álaga, donde falleció en el año de 
1,1838.

D. Rodrigo Pacheco, Artífice platero , n a ­
ció en C hurriana, falleció en ésta en 1862.

D. N. M arín, artífice p latero , n a tu ra l de 
esta Ciudad, donde falleció.

Obervek, dibujante alem an, vive.
Fernando Rondon, p in tor florentino, vive.
Adam , se ignora de donde fué, su trabajo  

es de escuela Ita liana
Noticia de los P intores, E scultores, A r­

quitectos y  M aestros de O bras que hoy son 
de esta vecindad.
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P i n t o r e s  A r t i s t a s .

D. Antonio Muñoz D egrain , D. José Mo­
reno Carbonero, D. Joaquín M artínez de la 
V ega, D. Emilio Ocon, D. José Denis, don 
Antonio Gal b i en," D. Enrique Sim onet, don 
José G aertner, D. José Nogales, D. Emilio 
H errera , D. Emilio Rus, D. Pedro y D. F é ­
lix  Iniesta, D. José Ruiz Blasco, D. Pedro 
Saenz, D. José Blanco Coris, D. Antonio 
R eina M anescau, D. Luis G rarite, D. Rafael 
Blanco Merino, D. Enrique F lorido, D. Jo ­
sé Ponce D. Antonio M atarredona, D. M a­
nuel Prieto, D. Antonio y  D. José Nido. 
D. Adolfo Ocon, D. José Fernandez Alva- 
rado, D. Federico Bermudez, D. Federico 
Ferrand iz , D. A ndrés Cuervo, D. José Mu­
ñoz, D. Enrique Jaraba , D Juan  Loubere, 
D. V íctor Frapolli, D. Enrique Garibaldi, 
D. F rancisco  M argarit y  D. L eonardo Sa- 
pia. Adem ás existen varios aficionados, 
siendo el último, el au to r de estos apuntes 
y  de la Guia.

El m ayor núm ero de los pintores de que 
dejam os hecho mención, han sido discipu 
los del m alogrado m aestro é inolvidable 
amigo nuestro, D. B ernardo Ferrand iz  Ba­
denes, que con su talen to  artístico  supo .3-
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ta u ra r  el A rte pictórico en es-ta C iudad, 
m ereciendo por ello  ser declarado hijo 
adoptivo de ella.

E s c u l t o r e s .

D. Antonio G utiérrez de León, D. Rafael 
G utiérrez del Olmo, D. Federico G utiérrez  
y  D. José F rapolli, m arm olista.

i
^ A r q u i t e c t o s .

D. Juan  N. Avila, que lo es de la  P ro v in ­
cia, au to r y  d irecto r de la edificación del 
H ospital de Santo Tornas, obra que le hon­
ra  m ucho, tan to  por su gusto arquitéctoni- 
co, com partim iento  y solidez de ella, con lo 

/ que deja justificado su fam a artística .
D. Gerónim o Cuervo, del Municipio, don 

M anuel R ivera V alentín , de id., D. José 
Novillo F e tre l y D. F rancisco  B errocal Me­
llado, éste au to r del g ran  proyecto de des­
viación del G uadalm edina y urbanización 

1 de su terreno .

M a e s t r o s  d e  o b r a s .

D. E duardo S trachan  au to r y d irecto r de 
la  G ran V ia del M arques de Larios, hoy en

í
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construcción, D. Antonio R u izy  D. S a lva­
dor Rodríguez Gallego.

No term inarem os sin consignar un vot- 
de g rac ias á los Sres. D. Rafael Calm arin 
y D. José Bermudez, Sacristanes m ayor y  
m enor de la C atedral, por sus finas a tener 
nes en cuantos datos les hemos pedido.
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